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INTRODUCCION

La búsqueda de propuestas de desarrollo, alternativas al neoliberalismo, 
cobra cada vez más fuerza a nivel internacional. En forma de círculos 
concéntricos se expanden diversos procesos que apuntan a la construcción 
de nuevas opciones para la construcción de sociedades democráticas en los 
países subdesarrollados. El “discurso único”, lejos de resolver los problemas 
del subdesarrollo los ha agudizado. El desempleo y la pobreza crecen 
incontenibles, mientras la inequidad aumenta aceleradamente.

En esta ocasión ponemos a consideración un documento que sintetiza una 
amplia discusión, liderada por Jorge G. Castañeda (México) y Roberto 
Mangabeira Unger (Brasil), a través de la cual se han concretado varias 
propuestas de cambio de las actuales estrategias de desarrollo. Allí se 
reconoce la urgencia de la acción, no simplemente para humanizar el 
neoliberalismo, sino para proponer una salida alternativa.

El presente documento nos invita a construir opciones que, partiendo de 
sugerencias para el corto plazo, no pierdan de vista la dimensión utópica del 
cambio. Por más insignificantes que parezcan sus resultados, no hay dilema 
alguno entre las propuestas que pueden ser viables en la actualidad y las 
grandes transformaciones que son indispensables, y que tendrán que 
cristalizarse como parte de un proceso democrático, a través del cual se 
acumulen y consoliden los cambios. Hay que reconocer que “cualquier 
dirección de cambio que valga la pena ser pensada puede ser descompuesta 
en puntos cercanos a la realidad actual o distantes a ella. Lo que cuenta es la 
dirección, y sus efectos sobre la comprensión por la gente de sus intereses, 
sus identidades y sus problemas”.

Hans-Ulrich Bünger
Director del ILDIS Quito, julio de 1998
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P r esen ta c ió n

E l  documento que presentan CARETAS y AGENDA: Perú en esta 
)casión demuestra que la búsqueda de alternativas al "modelo neoli­
beral" empieza a rendir frutos en los ámbitos intelectual y político. Se 
■rata de una importante contribución al pensamiento sobre el desarro­
llo futuro de América Latina, preparado a fines del año pasado bajo la 
coordinación de Jorge G. Castañeda (México) y Roberto Mangabeira 
Unger (Brasil), quienes contaron con la participación de más de una 
docena de destacados intelectuales y políticos latinoamericanos.

La búsqueda de una nueva concepción de desarrollo en democracia, 
y el diseño de estrategias para lograr este desarrollo, han sido las razo­
nes centrales que nos llevaron a organizar el programa AGENDA: Pe­
rú a principios del presente decenio. Varios años de trabajos y consul­
tas en todo el territorio nacional nos han permitido constatar el gran 
interés que existe en explorar nuevos caminos para el desarrollo de 
nuestro país (véase: Gobernar en Democracia: Agenda y desafío, Dossier 
CARETAS, Agosto 11,1994, y Democracia y Buen Gobierno, Lima, Edito­
rial Apoyo, 2a. Edición, 1996).

Estamos convencidos de que existe un amplio espacio para definir, 
de manera autónoma, una estrategia de desarrollo en democracia que 
responda a las necesidades específicas del Perú en el marco del orden 
global fracturado. A esta tarea hemos estado dedicados durante los úl­
timos años. Por esta razón, confiamos en que la publiación del presen­
te ensavo avudará en los debates sobre el desarrollo futuro de nuestro 
país. Como corresponde a un trabajo aplicable al ámbito regional, no to­
dos sus aspectos son pertinentes para el Perú y hay algunos temas de 
importancia para nuestro país que no cubre el ensayo. Es tarea de los 
peruanos tomar estas contribuciones, reinterpretarlas en el contexto na­
cional, y utilizarlas en la formulación de una visión y el diseño de una 
estrategia de desarrollo para el Perú en el umbral del milenio.

Lima, abril de 1998

Francisco Sagasti y Max Hernández 
Codirectores de AGENDA: Perú



Después del neolíbéralismo : un nuevo  cam ino

A lo largo de los últimos dieciocho meses, un 
grupo de políticos latinoamericanos, proce­
dentes del centro y de la izquierda del es­
pectro ideológico de nuestras tierras, se ha 

’enido reuniendo en busca del paradigma perdido. 
Conscientes que tanto el fundamentalismo de mer­
cado imperante como el desarrollismo protegido y 
populista de antaño resultan hoy inoperantes, que 
propuestas puntuales limitadas a ámbitos estrechos 
/ circunscritos el económico, el político, el social o 
?1 internacional no bastan para diseñar un progra­
na de reforma y de gobierno viable, creíble y dife­
rente, y que de poco sirve erigir plataformas y lan­
zar proclamas sin las coaliciones políticas y sociales 
que las impulsen, los participantes no se propusie­
ron reconstruir el mundo de la noche a la mañana. 
En las cuatros reuniones celebradas hasta ahora en 
México, Chile y Costa Rica se ha trabajado con pa­
ciencia, con un horizonte de largo plazo y sin la 
premura de crear consensos artificiales v efímeros.

Estos encuentros fueron inicialmente convoca­
dos por Jorge G. Castañeda y Roberto Mangabeira 
Unger. Participaron en ellos, entre otros. Carlos 
"Chacho" Alvarez. Adolfo Asmilar .Zinser, lohn 
Biehl. losé Bordón. Leonel Brizóla. Manuel Cama- 
cho. Dante Caputo. Cuauhtémoc Cárdenas, losé 
Dirceu. Marco Aurelio Garda, Gabriel Gaspar, Ciro 
Gomes. Oscar González. Facundo Guardado, Clauc 
dio Fermín. Graciela -Fernández Meiiide. Vicente 
Fox. Itamar Franco. Tarso Genro. David Ibarra. Ri­
cardo Lagos. Andrés Manuel López Obrador. Luis 
Ignacio Lula da Silva, Carlos Ominami. Sergio Ra­
mírez. Rodolfo Terragno y Vicentinho,*  No son sig­
natarios de este documento sino partícipes unos 
más asiduos que otros, unos más comprometidos 
que otros con un proceso de reuniones en curso, di­
námico y ambicioso, que pretende, a través de la 
discusión entre nosotros y al confrontar nuestras 
ideas tentativas, iniciales, abreviadas con la opi­
nión pública, ir transformando la indispensable de­
nuncia del estado actual de cosas en un diseño al­
ternativo. No podemos permanecer inertes ante las 
plagas que pueblan nuestros paisajes.

En forma abrumadora, las sociedades latinoame­
ricanas, ancestralmente desiguales y escindidas en 
incontables direcciones, hoy lo son más que nunca. 
En algunos países los menos la pobreza disminuye 
aunque perdura la injusticia. En otros los más au­
menta el número de ciudadanos condenados a una 
existencia ingrata, inaceptable e indignante, al tiem­
po que se ensanchan las brechas de por sí abisma­
les que separan a pobres de ricos, a la ciudad del 
campo, a negros y morenos de blancos y criollos, a 
hombres de mujeres y a niños del resto de la socie­
dad. El empleo permanece estancado, los ingresos 
siguen castigados, y el gasto en educación, salud, v i ­
vienda, la niñez y el futuro no logra compensar ¡os 
interminables decenios perdidos. Nuestras incipien­
tes democracias se ven constantemente amenazadas 
por conatos de golpes, por magros resultados econó­
micos, por la explicable apatía de una población 
agobiada por la sobrevivencia cotidiana, y por un 
desarraigo persistente. Y la naturaleza inconclusa de 
nuestras nacionalidades se ve hoy agravada por uña 
globalizadón inclemente, en ocasiones ficticia o 
exagerada por los medios, y siempre cercenadora de 
las frágiles soberanías construidas apenas en el últi­
mo siglo y medio. Es todo ello lo que debemos en­
mendar, mejorar, reformar, en una palabra, cambiar.

Lo debemos hacer en un mundo que ofrece a la 
vez más y menos resistencias que antes al cambio. 
El estrechamiento de los parámetros ideológicos, 
aunado al imperativo de ceñirse a las exigencias del 
flujo de capitales, bienes y personas ha reducido el 
margen de maniobra de cada nación, de cada go­
bierno, de cada partido o movimiento. Cegarse ante 
ello es, además de inútil, pernicioso para todos: be­
neficiarios y victimas del reparto de vicios y virtu­
des del fin de milenio. Pero las mismas transforma­
ciones de los últimos decenios del siglo han entrea­
bierto nuevas posibilidades de cambio, de lucha y 
de levantamiento de utopias antes apenas imagina­
bles. Las tecnologías disponibles sólo para unos pe­
ro en teoría utilizables por todos, el fin de la "Gue­
rra. Fría y los fenómenos de integración regional la 
posibilidad de despojar a los intentos de reforma so-

*Para mejor identificar a k* participantes.
Carlos 'Chacho' Alvarez es diputado argentino, arquitecto del FREPASO, Adolfo Aguilar Zinser, senador independiente me­
xicano; John Biehl ex embajador demócrata cristiano de Chile en Washington; José Bordón, ex gobernador de Córdoba, Ar­
gentina; Leonel Brizóla, ex gobernador de Río de Janeiro; Manuel Camacho, ex alcalde de México D i; Dante Caputo, ex mi­
nistro de RREE. de la Unión Cívica Radical de Argentina; Cuauhtémoc Cárdenas, alcaide de México DF. v ex presidente del 
PRD; José Dirceu, presidente del Partido de los Trabajadores del Brasil Oscar González periodista aiyentíno; Facundo Guar­
dado, ex comandante del FMLN, actual concejal y arquitecto de la campaña triunfante ael FMLN a fa alcaldía de San Salva­
dor Claudio Fermín, ex candidato de Acción Democrática a la Presidencia de Venezuela, actualmente independiente; Marco 
Aurelio García, del partido de Trabapdores de Brasil Gabriel Gaspar, ex ministro de Relaciones Exteriores ae Chile; Oro Go­
mes, ex ministro de Hacienda del Brasil candidato a la Presidencia de su país; Graciela Fernández Meijide. senadora del FRE­
PASO y precandidata a la Presidencia de Argentina; Vicente Fox, gobernador del PAN de Guanajuato. México; David Ibarra. 
ex ministro de Hacienda de México; Ricardo Lagos, ministro de Obras Públicas de Chile v líder del Partido Socialista; An­
drés Manuel López presidente del Partido Reformista Democrático. México; Carlos Ominami senador socialista y ex minis­
tro de Economía de Chile Rodolfo Terragno y Vicentinho, presidente de la Central Unica de Trabajadores de BrasiL



cial de sus connotaciones ideológicas decimonóni­
cas. la creciente conciencia de que si el mundo es 
global, también es único, son todos ellos tablones de 
un nuevo andamiaje factible: el que permita cons­
truir países más justos y solidarios, más libres y 
conscientes, en paz consigo mismos e insertos en un 
firmamento financiero, ecológico, comercial y jurí­
dico menos agresivo y polarizante.

Somos firmes partidarios de superar las políticas 
neoliberales que han extraído al mercado de su con­
dición de instrumento para elevarlo al estatus de 
una religión. Distinguimos entre la economía de 
mercado y la necesidad de democratizar este últi­
mo, por una parte, y el neoliberalismo, por la otra. 
Este, una vertiente extrema de la economía dé mer­
cado, ha fracasado en su intento de generar creci­
miento y desarrollo, y en particular frente al desa­
fío de lograr una distribución más justa del ingreso 
y de la riqueza. Ha quedado de manifiesto hoy lo 
erróneo de la idea según la cual el capital es el fac­
tor determinante y casi exclusivo de los procesos 
económicos. Las políticas de privatización a ultran­
za, de rebaja sistemática de impuestos y de desregu­
lación de los mercados laborales, tan propias de los 
enfoques neoliberales, han conducido en la mayoría 
de los casos a agravar los conflictos y tensiones so­
ciales; profundizando el empobrecimiento de vastos 
sectores de la población. Nuestro rechazo no se li­
mita sin embargo a humanizar el neoliberalismo, si­
no a proponer un enfoque alternativo al proponer­
nos la democratización de la economía de mercado.

En este empeño es obvio que los dilemas abun­
dan: si se proponen reformas demasiado alejadas del 
status quo, se objeta que son atractivas pero utópicas. 
Si se plantean transformaciones ceñidas a la situa­
ción actual, se protesta que son viables pero insigni­
ficantes. Por tanto, todas las propuestas programáti­
cas parecen o bien ilusas o bien triviales. Se trata, en 
realidad, de un falso dilema, producto de la falta de 
entendimiento de que los cambios acontecen de ma­
nera puntual y acumulativa. Cualquier dirección de 
cambio que valga la pena ser pensada puede ser des­
compuesta en puntos cercanos a la realidad actual o 
distantes de ella. Lo que cuenta es la dirección, y sus 
efectos sobre la comprensión por la gente de sus in­
tereses, sus identidades y sus problemas.

La globalización económica y financiera aceleró 
la difusión planetaria del llamado "pensamiento 
único," la doctrina neoliberal, que adquirió en Amé­
rica Latina rasgos y exageraciones ausentes en la 
versión de los países industriales. En varios países 
de la región, se adoptó la versión más exttema de 
esta forma de organización económica, restringien­
do enormemente el papel de las políticas públicas y 
de la regulación estataL Ni en la experiencia japone­
sa v la de otros países asiáticos donde se ha desarro­
llado la economía de mercado, ni en la europea, se 
deia tan poco mareen para los mecanismos regula-

torios o proactivos del Estado. Incluso en Estados 
Unidos se reservan Ambitos para la acción estatal 
desconocidos en algunas adaptaciones latinoameri­
canas de la economía de mercado. Estas no son sólo 
producto de la lógica del capital financiero, que no 
reconoce controles y que fluye hacia donde existen 
la regulación más laxa, sino también de la acción de 
los mismos estados nacionales, que por una suerte 
de exageración ideológica disminuyen, con entu­
siasmo militante, sus propios mecanismos de regu­
lación. Se gesta entonces la siguiente secuencia:

1 La globalización crea las condiciones para la 
circulación «restricta de capitales y su reasignación 
casi inmediata en fundón de la maximizadón de las 
ganancias

2  La lógica finandera, sustentada por un volu­
men de transacdones diarias de L300 miles de mi­
llones de dólares, tiende a imponerse sobre la lógi­
ca productiva.

3. La capaddad de los capitales especulativos pa­
ra drcular hacia donde encuentran las menores cor­
tapisas lleva al conjunto del sistema y a cada país a 
una puja hada abajo de desreguladón o disminu- 
dón de controles.

4. Dicha tendenda hada la desreguladón se pro­
fundiza cuando además se le agregan las conse- 
cuendas de las propias políticas nadonales impul­
sadas por versiones neoliberales extremas. En esas 
condidones, la lógica finandera y especulativa tien­
de a dominar a las economías nadonales.

5. Finalmente el fenómeno se amplifica aún más, 
cuando se deduce que el advenimiento de un "mun­
do único" tomará anacrónicos, tarde o temprano, a 
los estados nadonales.

El poder público se somete entonces a la lógica 
finandera y  especulativa; el destino de las sodeda- 
des escapa a la dedsión de sus habitantes y, en de­
finitiva, nos dirigimos hada un mundo sin voluntad 
deliberada, o en todo caso mayoritaria, en el que se 
iría perdiendo la capaddad de modelar el futuro. 
Pero éste no es un destino inmodificable ni un es­
cenario irremediable Es sólo un futuro probable, 
que, por lo tanto, puede ser alterado. Será imposible 
hacerlo, sin embrago, si no se fortalece en algunos 
casos, o se reconstruye en otros, la soberanía inte­
rior del Estado, es dear su capaddad para llevar 
adelante las políticas votadas por las mayorías. Un 
Estado no es soberano cuando un poder privado po­
see mayor fuerza que él en la definidón de los ob­
jetivos de una sodedad o cuando la lógica finande­
ra omnipresente, pero sin territorio, se impone a las 
nadones. Esta capaddad soberana del Estado poco 
tiene que ver con la discusión dásica sobre sus di­
mensiones o sus niveles de intervendón; se refiere 
más bien a la existenda del Estado como poder pú­
blico, como el ejecutor de la voluntad democrática. 
He aquí el punto de partida de nuestra propuesta, y 
la medida exacta de su ambiaón.



U n  pro yecto  de n a c ió n  co n
SUSTENTO POLÍTICO

1EI vínculo de América Latina con la economía 
mundial y la comunidad internacional y en 
particular con la llamada globalización finan­
ciera y los grandes movimientos de capitales 

que recorren y sacuden al mundo, puede redefinir­
se en tres niveles, cada uno apoyando a! otro. A es­
cala nacional, resulta factible y deseable poner en 
práctica diversos mecanismos de regulación del ca­
pital especulativo procedente del exterior, junto con 
la prioridad acordada al ahorro interno que reduce 
la dependencia en dichos flujos. Entre distintos im­
puestos de entrada y de salida semejantes a los que 
va existen o han regido en varios países, como Chi­
le, Brasil y Malasia , y estímulos a la inversión ex­
tranjera directa a diferencia de la de cartera, es po­
sible incrementar el margen de autonomía (relativa) 
de los Estados nacionales.

En segundo término, los procesos de integración 
económica regional Mercosur, Colombia-Venezue­
la, y los esfuerzos de resucitar el Mercado Común 
Centroamericano que debemos fortalecer, profun­
dizar y politizar, ofrecen posibilidades adicionales 
de regulación y ordenamiento de la relación con las 
redes mundiales de circulación de capitales. Es evi­
dente que la capacidad y la eficacia de medidas re- 
gulatorias será superior a nivel regional que para 
cada país en lo individual, al ser más grandes y 
atractivos los mercados en cuestión y a! aumentar el 
costo o el castigo de no ingresar a ellos por rechazar 
las limitaciones impuestas por los países integrados.

Por último, debemos impulsar a escala interna­
cional, en los organismos financieros multilaterales 
v en otros foros, propuestas de regulación o tributa­
ción (el "impuesto Tobin" propuesto por el finado 
Presidente François Mitterrand, por ejemplo) de los 
movimientos de capital especulativo. La utilización 
de mecanismos de mercado para redefinir la rela­
ción de países y regiones con los nuevos fenómenos 
de la globalización es la clave para construir nuevas 
formas de soberanía.

No sólo no somos adversarios deJa. integración 
económica regional sino que al contrario, pen­
samos que debe ir más lejos, abarcar más ám­
bitos y ser más ambiciosa de lo que actual- 

mente pretende. El error de la integración tal y co­
mo se lleva a cabo ahora reside en restringirse exclu­
sivamente al dominio comercial debemos ir cons­
truyendo, de manera paralela y simultánea a la re­
ducción de aranceles entre nuestros países, las insti­
tuciones regulatorias, las convergencias sociales y las 
políticas comunes que en otras latitudes se fueron 
edificando a ritmos distintos. La única manera de 
evitar el sentimiento de enajenación que ciudadanos

de otros países han llegado a expresar ante entes bu- v 
rocráticos lejanos y libres de cualquier rendición de 
cuentas es la construcción acompasada de solidari­
dad social éntre los países partícipes. Esto es particu­
larmente pertinente al caso de Mercosur, incluyendo 
en esta noción la asociación privilegiada, y que debe 
profundizarse, con Chile. Queremos más integración 
entre nosotros v entre iguales, v para ello debemos 
fomentar el encuentro dé las fuerzas políticas, socia­
les, cívicas v profesionales de nuestros países: la in­
tegración económica es demasiado importante para 
permanecer en manos de los burócratas de los mi­
nisterios de comercio o de hacienda.

3 Proponemos un desarrollo democratizados 
que descanse en la reorganización y en el refi- 
nandamiento de un Estado actuante y provis­
to de amplios recursos, capaz de invertir en los 

individuos, y de convertirse en un impulsor vigoro­
so y útil de la inidativa privada, sobre todo de las 
pequeñas y medianas empresas; en la lucha contra el 
rígido y trágico dualismo entre las vanguardias y re­
taguardias económicas y sodales que escinde a todos 
nuestros países; y en una profundización de la de­
mocrada mediante reformas institudonales que fa­
vorezcan la puesta en práctica de los cambios estruc­
turales requeridos y que generen, en el día a día de 
la vida cívica y soda 1, un auténtico choque liberta­
rio. Hasta hoy ha fracasado la insistenda en mode­
rar la desigualdad simplemente con políticas soda­
les compensatorias, incapaces de aminorar brechas 
que radican en la estructura misma de la economía.

No debemos temer a una democrada más libre. *  
Insistimos en la posibilidad y en la necesidad de 
crear instituciones políticas y económicas asentadas 
en nuevos modos de vinculadón entre democrada 
representativa y partidpadón dudadana, que asu­
man como prioridad el desarrollo humano y econó­
mico. Tanto este último como la pobreza hoy tiene 
que medirse no sólo por la carenda de ingresos, sino 
prinapalmente por la falta de oportunidades básicas 
para el desarrollo de cada persona. En la medida en 
que falta acceso a los bienes básicos del desarrollo se 
será más pobre Por tanto, deberán reabir una aten­
ción prioritaria las institudones políticas v económi­
cas para incluir a los exduidos del desarrollo.

No queremos regresar al nacionalismo populista 
ni a la estrategia semiautárquica de la sustitución de 
importaciones que termine finalmente protegiendo 
la ineficada de los oligopolios autóctonos. Tampoco 
queremos regresar a las finanzas públicas infladcr 
narias de otras épocas. Defendemos un Estado fuer­
te v democratizado, no el Estado que tenemos o que 
tuvimos, Queremos_dem.ocratizar la economía de 
mercado y volver a la democrada capaz de enfren­
tar la desigualdad. El mercado debe ser el prindpal 
asignador de recursos, pero corresponde al Estado 
crear las condidones para que las necesidades de los

6



más pobres puedan convertirse en demandas sol­
ventes que puedan ser procesadas por éste. Recha­
zamos la ¡dea de que la economía de mercado revis­
te la forma natural y necesaria de las instituciones 
económicas hoy predominantes en las democracias 
industriales. Insistimos en la posibilidad y la nece­
sidad de innovaciones institucionales que contribu­
yan a introducir una descentralización económica 
real en sociedades tan jerárquicas y exduyentes co­
mo las nuestras. Queremos crear las bases para una 
nueva generación de proyectos nacionales de desa­
rrollo que superen la falsa elección entre la sumi­
sión a las nuevas reglas del juego en la economía in­
ternacional y la fe en el autoritarismo desarrollista 
de un Estado-guía. No proponemos una tercera vía 
porque no existe una segunda. Proponemos una al­
ternativa democratizados a ese camino que se va­
nagloria falsamente de ser único.

Una alianza del centro cori laizquierdajiecesita 
sustentar esta propuesta, sustituyendo la alianza 
entre el centro y la derecha que, en. tantos países ha 
respaldado las reformas económicas conservadoras 
de los últimos años. La tarea del centro es darle ex­
presión transformadora a la inconformidad de la 
dase media v defender la generalización de la me- 
ritocracia en la vida sodal; debe abocarse a mostrar 
la imposibilidad de realizar entre nosotros el ímpe­
tu libertador de la vieja causa liberal por la simple 
imitación de las instituciones políticas y económi­
cas de las democracias ricas del Atlántico Norte. Por 
su parte, la misión de la izquierda consiste en con­
frontar la desigualdad al combatir el dualismo, me­
diante la profundización de la democracia; en lugar 
de reproducir la división de la izquierda corporati­
va de los sectores organizados y de la izquierda po­
pulista de los sectores desorganizados, esta pro­
puesta pretende borrar esta escisión tan perniciosa 
para todos.

En los últimos años se ha producido un cambio 
importante en el sindicalismo dé la región, inicián­
dose un proceso de sustitución de las concepciones 
anteriores por el llamado "sindicalismo sodopolíti- 
co." Este ha adoptado posiciones menos contrarias 
en torno a la integración regional, reclamando la in­
clusión de cláusulas y cartas sociales que restrinjan 
la competencia entre trabajadores, garantizando un 
núcleo de derechos básicos. Entre ellos destacan la 
negociación colectiva, la sindicalización, la no-dis­
criminación y la supresión del trabajo infantil. Tam­
bién valoriza la participación de los trabajadores 
para garantizar la competítividad y productividad 
de las empresas, siempre a través de la negociación 
colectiva. Este sindicalismo tiende a definirse por lo 
que podríamos llamar una democratización la glo- 
balización, extendiendo la "ciudadanía sodal" a los 
trabajadores y los excluidos. Una alianza entre el 
centro v la izquierda deberá incorporar las deman­
das del mundo del trabajo, v convenciendo a los

empresarios que la superación del desempleo y el 
subempleo sólo .seiá posible creando empleo pro­
ductivo v de calidad en economías dinámicas.

U n E stado d em o crá tico
CON FORTALEZA ECONÓMICA

4Necesitamos un Estado fuerte, actuante y refi­
nanciado como condirión de posibilidad, no 
como enemigo, de una economía democratiza­
da de mercado. El sistema tributario debe per­

mitir una renta pública elevada que suba progresiva­
mente a niveles internacionales. Hay que tener pre­
sente que en ningún país del mundo hasta ahora ha 
sido posible generar equilibrios sociales sólidos con 
niveles de gasto público inferiores al 30% del P1B.

Para reconciliar un aumento en el nivel de tribu­
tación con los imperativos del ahorro y de la inver­
sión privados, tenemos que concederle un papel im­
portante al conjunto de instrumentos de gravación. 
La tributación indirecta del consumo, generalmente 
realizada a través del impuesto sobre el valor agre­
gado, adecuadamente instrumentada, puede permi­
tir lograr este objetivo; su sesgo regresivo puede ser 
compensado con creces por el efecto redistributivo 
del gasto sodal que permitirá. Especial importanda 
merecen también dos tipos de tributos directos v 
fuertemente redistributivos: un impuesto directo y 
progresivo sobre el consumo personal de cada du- 
dadano (tributando la diferencia entre la renta total 
y el ahorro demostrado), un impuesto sobre el pa­
trimonio, sobre todo en lo que atañe a herendas y 
donaciones, y un impuesto sobre los recursos natu­
rales que capture para la Nación parte de la renta 
correspondiente a una favorable dotación de recur­
sos. El castigo ejemplar a los grandes evasores y la 
ampliación de la base de contribuyentes completa­
rán la obra de reorientadón del sistema tributario. 
Es obligarión fundamental del Estado el optimizar 
los recursos fiscales que recibe de la sodedad. Un 
gobierno de hoy en Latinoamérica debe erradicar 
totalmente la corrupdón, la deshonestidad y la ine- 
ficada para que la administradón de cada peso fis­
cal rinda la máxima productividad en términos so­
dales y de desarrollo humano.

En algunos países una deuda interna onerosa 
compromete una enorme parte de la renta pública y 
provoca altísimas tasas de interés; allí, es necesario 
sanear la situadón patrimonial del Estado. Para lo 
anterior, puede convenir la privatizadón de empre­
sas públicas, a condidón de utilizar las gananrias 
consiguientes para abatir la deuda pública intema y 
redudr los intereses pagados por el gobierno y por 
los agentes privados a niveles intemadonales. Re­
chazamos el recurso de fínandar gastos corrientes o 
el défiat extemo mediante la venta de activos esta­
tales. La privatizadón es un recurso de política eco-



nómica de carácter circunstancial, no un prejuicio o 
dogma ideológico. Nuevas .empresas públicas .gue: 
den ser creadas mañana. mientras otras se privati- 
zan hoy. Debemos asimismo utilizar las privatizacio­
nes para fragmentar la propiedad y acentuar la com­
petencia. evitando la sustitución de monopolios pú­
blicos por monopolios u oligopolios privados.

Ante todo, sin embargo, es preciso construir tres 
dispositivos cuya ausencia ha redundado en eleva­
dos costos para nuestras naciones durante la euforia 
privatizadora de los últimos años. En primer térmi­
no, debe existir una estrategia nacional de desarro­
llo a largo plazo que fUe los grandes parámetros en 
los cuales debe situarse tanto las privatizaciones co­
mo la conservación o la creación de entidades pa­
raestatales. y que defina también las normas de ad- 
ministradón sujetas a criterios de mercado de es­
tas últimas. En segundo lugar, es imprescindible la 
creación de instituciones de fiscalización y transpa­
rencia que rijan la venta de activos estatales, no só­
lo evitando vicios clásicos como el tráfico-de in- 
fluencias. la información privilegiada o precios in­
feriores al valor de mercado. Se trata también de 
asegurar que los compradores convienen al interés 
nacional, y que sus recursos proceden de negocios y 
medios lícitos. Por último, en la mayoría de nues­
tras naciones brilla por su ausencia el marco regu- 
latorio necesario para asegurar un adecuado funcio­
namiento de macro-empresas privadas que suelen 
brindar un servicio público con carácter semimono- 
pólico. Sin dicho marco regulatorio la privatización 
puede resultar contraproducente y onerosa.

C ontra  la d esig u a ld a d :
OPORTUNIDADES PARA TODOS

5 El Estado debe asegurar para todos un conjun­
to básico de derechos sociales, con la concien­
cia de que una política de compensación so- 
rial sólo puede profundizar y jamás sustituir. 

el combate al dualismo económico v social: el abis­
mo que separa, en nuestros países, al sector favore­
cido y organizado de la economía del sector atrasa- 
do y desorganizado. Estos derechos sociales deben 
tener como prioridad la niñez y la educación, ga­
rantizándole al niño una escuela que le proporcio­
ne, además de instrucción, un sustento alimenticio 
y médico cotidiano. El apoyo al niño encuentra su 
complemento indispensable en la asistencia a la 
madre, sobre todo a las madres solteras jefas de fa­
milia o de hogar, en algunos países latinoamerica­
nos, cerca de la mitad de las familias obreras están 
bajo la conducción de mujeres, mientras que los 
hombres hacen las veces de compañeros inestables.

El Estado debe garantizar el acceso igual al proyec­
to educativo para todos y cada uno de los ciudadanos. 
Si algo ha impulsado la brecha entre ricos y pobres.

es la carencia de oportunidades de participar en el 
proceso educativo hasta el nivel universitario para los 
pobres y los excluidos del desarrollo. Con políticas in­
teligentes, con la modernización de la tecnología en 
los procesos educativos, con educación a distancia, 
electrónica y por televisión, se puede superar esta de­
ficiencia Un proyecto educativo de hoy no puede 
conformarse con educación hasta sexto de primaria o 
en el mejor de los casos hasta secundaria, es impos­
tergable que se pongan en marcha los mecanismos de 
parte del Estado para que la educación pública abar­
que a todos y cada uno de los ciudadanos, abarque to­
dos y cada uno de los niveles educativos y abarque 
hasta el último punto del terriíorio. Con ciudadanos 
equipados con elevados niveles educativos, con cono­
cimientos y tecnología se estará realmente garanti­
zando el desarrollo sustentable. Será pues mucho mas 
importante la inversión en desarrollo humano respec­
to a otras inversiones de gobierno.

La misión de la escuela en una democracia con­
siste en examinar las posibilidades de imaginación 
y de vida que la sociedad es incapaz de enfrentar. 
Debe ser la voz del futuro de futuros alternativos 
dentro del presente, v debe reconocer en el niño al 
trabajador del porvenir v al ciudadano, a un peque­
ño profeta. Por ello, es imprescindible evitar que 
una instancia específica de gobierno ni siquiera el 
de la comunidad misma tenga una voz preponde­
rante en materia del contenido educativo. Un siste­
ma de responsabilidad múltiple, de financiamiento 
múltiple, de orientación múltiple federal, estatal, y 
municipal liberará a las escuelas públicas de una 
dependencia exclusiva del control local v les brin­
dará los recursos económicos y culturales para for­
mar a hombres y mujeres libres.

El conjunto básico de derechos Sociales debe per 
manecer desvinculado del empleo para no reforzar las 
desigualdades existentes, financiándose cada vez más 
a través del sistema tributario central y_ no .mediante 
impuestos de planilla que merman la competitividad 
de las empresas v agudizan la brecha entre poseedo­
res de empleos estables y los vastos estamentos, de: 
sempleados o informalmente ocupados de_imeslras 
naciones. El horizonte de desarrollo futuro de estos 
derechos debe ser la generalización de un principio de 
herendá sodal: todos heredan de la sodedad en lugar 
de que sólo unos cuantos privilegiados por sus fami­
lias lo hagan. La vía práctica de la herenaa sodal es 
una cuenta sodal, abierta a nombre de cada individuo. 
El monto de la cuenta podrá aumentar de acuerdo con 
dos prindpios contrapuestos: carendas o vulnerabili­
dades espedales o, por el otro lado, méritos espedales, 
competitivamente demostrados.

La posibilidad de elevar los salarios reales por 
encima de los límites impuestos por las ganandas 
de productividad ha constituido uno de los temas 
más espinosos y controvertido de nuestras delibera- 
dones. Por un Lado, todos los partiripantes concor-
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ciaron en lo tocante a ia necesidad de elevar la pro­
porción que representa la masa salarial en la renta 
nacional: no basta elevar salarios nominales, ni am­
pliar el empleo con remuneraciones de miseria. Pe­
ro tampoco es sencillo aunque no es imposible im­
poner alzas de inpresos al margen de los incremen­
tos de productividad. Todos reconocen que la valo­
rización salarial tiene que respaldarse en un fortale­
cimiento del derecho al trabajo sin caer en la cami­
sa de fuerza de la estabilidad del empleo rechazan­
do el desmantelamiento de los derechos laborales. 
Habrá que resolver adecuadamente la tensión entre 
crear empleos estables y de calidad con instrumen­
tos negociados que reduzcan el peso de los costos 
labórales no salariales sobre las empresas. Sólo un 
nuevo ciclo de desarrollo, sustentado en un Estado 
enriquecido y en un ahorro nacional elevado, pue­
de reconciliar la valorización salarial con un amplio 
mercado de trabajo.

U n a  s o c ie d a d  q u e  a h o r r a  y  u n
NUEVO NEXO AHORRO-INVERSIÓN

6 Cualquier proyecto nacional de desarrollo, y 
sobre todo un proyecto antidualista, pasa por 
la elevación del nivel de ahorro interno y por 
la apertura de nuevos vínculos entre el ahorro 

privado y la inversión productiva. "El capital se ha­
ce en casa: ' en la actualidad, ningún país puede 
confiar en la posibilidad de desarrollarse con el di­
nero de los demás. La inversión extranjera es mucho 
más útil mientras menos se depende de ella. El ajus­
te fiscal enriquecedor del Estado (permitiendo el 
ahorro publico y la elevación del gasto social y de la 
inversión pública en infraestructura) y la organiza­
ción pública del ahorró privado son dos maneras 
complementarias dé movilizar los recursos naciona­
les para el desarrollo. El blanco debe ser una tasa de 
ahorro superior al 30% del PIB. La reforma del sis­
tema de previsión sociad ofrece una oportunidad 
privilegiada para organizar y elevar el ahorro priva­
do. Combinando los sistemas de previsión social de 
"beneficios pre-estableddos" (que garantiza una 
pensión fija independientemente de las cotizacio­
nes) y de "contribuciones fijas" (que devuelve al ju­
bilado lo que ahorró durante su vida activa) se tor­
na factible la exigencia de un ahorro obligatorio, 
progresivo y redistributivo. Así se combina un sis­
tema de ahorro privado obligatorio con un mecanis­
mo que redistribuya parte de las cuentas más ricas 
hacia las cuentas más pobres.

Sin embargo, no es suficiente elevar el ahorro. Es 
preciso abrir al mismo tiempo nuevos canales entre 
el ahorro y la inversión productiva. Si incluso en la 
economías ricas gran parte del potencial productivo 
del ahorro se" disipa en un casino financiero y la pro­
ducción se autofinanda en buena medida a través

de la reinversión de utilidades, en nuestros países 
resulta aún más tenue el nexo entre el ahorro y la 
producción Por ello es necesario constituir, más allá 
de.lflJba.nca.,y. de las, bobas de_y.aloreL.una vía adi: 
cional de movilización productiva del ahorro: fon­
dos, comenzando con los de previsión social, admi­
nistrados bajo un régimen de autonomía de gestión 
y responsabilidad finandera. Algunos tendrían in­
centivos para invertir directamente en las pequeñas 
y medianas empresas de la retaguardia económica. 
El acceso a crédito y ¿mandamiento es extraordina­
riamente reduddo para la mayor parte de la- pobla­
ción. Por esto, debe extenderse el sistema ñnandero 
tradidonal hasta alcanzar una cobertura total terri­
torial, una cobertura a toda la pobladón con institu­
ciones tales coma cajas de ahorro, fideicomisos, 
uniones de crédito, tandas y particularmente institu- 
riones de microcrédito que garantizan el acceso a es­
te vital y elitista recurso, para todos y cada uno de 
los dudadanos no importando su condidón de po­
breza de aislamiento o de nivel educativo.

UNA ESTABILIDAD SOSTENIBLE 
Y ENRIQUECIDA

7 Si la elevadón del ahorro interno, acompañada 
de la búsqueda y construcdón de nuevos vín­
culos entre el ahorro privado y la inversión 
productiva, es una de las condidones del nue­

vo proyecto nadonal de desarrollo democratizador, 
otra es la consolidadón y la reorientadón de la esta­
bilidad monetaria. La estabilidad de la moneda es 
una bandera indeclinable Los desequilibrios tradi­
cionales de las finanzas públicas en América Latina 

con la infladón v el sobreendeudamiento externo 
consiguientes eran síntomas de la debilidad de un 
Estado incapaz de imponer a las clases adineradas el 
costo de la inversión en individuos v en infraestruc­
tura productiva. No obstante, a la larga y concluida 
la etapa de estabilización, hay que liberar la estabili­
dad de la moneda de su dependencia de la sobreva- 
luadón del tipo de cambio, de la compresión salarial, 
y de las altas tasas de interés reales internas. Ello só­
lo es posible mediante un ajuste fiscal enriquecedor 
del Estado, que, al aumentar la carga tributaria, re­
concilie la elevadón de los ingresos fiscales y la am­
pliación de su base con el fortaledmier.to del ahorro 
y de la inversión. Necesitamos un ajúste fiscal que 
enriquezca al Estado en lugar de empobrecerlo.

V a n g u a r d ia s  y  r e t a g u a r d ia s

8 El proyecto de desarrollo que se propone 
construir debe combatir y, a largo plazo supe­
rar, la división entre vanguardias y retaguar­
dias productivas. No es aceptable una estrate-

9



gia de desarrollo que se conforme con la actual re­
partición internacional de ventajas y desventajas 
comparativas y que imponga a todos la misma es­
calada evolutiva, lenta, penosa v comprobadameri- 
te incapaz de cerrar la brecha entre ricos y pobres 
y, dentTO de cada economía, entre sectores avanza­
dos y atrasados. Una vanguardia productiva dentro 
de cada país se inserta en la red internacional de 
vanguardias, mientras el resto de la sociedad, su­
puestamente pacificada por una política social asis- 
tencialista, espera su tumo. La mayoría trabajadora 
pena en el purgatorio del subempleo o del empleo 
en una industria integrada en fracciones subalter­
nas del proceso internacionalizado de producción.

No es preciso optar entre la reducción del Esta­
do a actividades meramente reguladoras y sociales 
y la adopción de una política industrial y comercial 
centralizada, al estilo de las economías del noreste 
asiático. El c a m i n o .^
seabk-alianza o JSiX iitctón gntxg..gLp.g.der público y 
sus políticas alternativas de apoyo y fomento. v la 
iniciativa privada. En lugar de una estrategia unifi­
cada al estilo asiático, se requiere de un esquema 
flexible v descentralizado, conducido por una va­
riedad de fondos y bancos públicos v privados y 
centros de asistencia que, con amplio margen de 
autonomía decisoria, se coloquen entre los gobier­
nos centrales y las pequeñas y medianas empresas. 
Redes de pequeñas y medianas empresas, ligadas 
por vínculos de competencia cooperativa, deben 
contar con el apoyo necesario para consolidarse e 
integrarle en la red mundial de vanguardias pro­
ductivas.

El objetivo de esta política de alianzas descen­
tralizadas y audaces entre gobiernos y empresas es 
el com bate al dualismo económico y social Una 
vanguardia tecnológica, localizada tanto en empre­
sas públicas como en empresas privadas, debe de­
sempeñar dos tareas: una es disminuir la depen­
dencia de la competitividad internacional de la 
compresión salarial; la otra implica avanzar en la 
producción de los equipos y materiales que las pe­
queñas y medianas empresas de la retaguardia 
sean capaces de asimilar. El objetivo es la promo­
ción activa de las prácticas económicas vanguar­
distas de innovación permanente, disminución del 
contraste entre supervisión y ejecución y mezcla 
de cooperación y competencia fuera del sector tra­
dicional de vanguardia. La extensión del vanguar­
dismo exige un nuevo patrón de vinculación entre 
el poder público y la iniciativa privada. Por otra 
parte, la experiencia exitosa de desarrollo de una 
agricultura de carácter familiar a través de asocia­
ciones entre los gobiernos y las pequeñas hacien­
das en muchos países ricos es un ejemplo a seguir 
en nuestros sectores agrarios. La reforma agraria 
no es un arcaísmo ni una excepción; es un asunto 
central.

La contrapartida del desarrollo antidualista es 
la imposición de la lógica del mercado a todos 
los agentes de la gran economía privada. Mu­
chas veces. los cárteles y oligopolios privados, 

tolerados o protegidos por el Estado, los subsidios 
directos o indirectos obtenidos por aquellos que tie­
nen acceso al favor público, el nepotismo en gran­
des empresas familiares, el trato ingrato a los accio­
nistas minoritarios y la reducción de los mercados 
accionarios a mecanismos para atraer el capital sin 
exponer el control de las empresas, transforman 
nuestro capitalismo en un remedo de economía de 
mercado. No debemos permitir que el discurso de la 
privatización del sector público sirva de pretexto 
para evitar que el Estado siga al servicio de intere­
ses particulares y que el sector privado siga contan­
do con la protección y el apoyo indebido dei Esta­
do. Ai contrario, la reorientación del apoyo del Es­
tado para las empresas medianas y pequeñas, una 
legislación antimonopólica vigorosa en favor de la 
competencia y contra los oligopolios privados o pú­
blicos, la defensa de los accionistas minoritarios 
contra los accionistas controladores, el castigo fiscal 
a la cerrazón familiar de las grandes empresas, la 
extinción de las acciones sin derecho a voto y la pu­
blicación de los beneficios de que gozan los grandes 
ejecutivos, son, todos ellos, medios para imponer la 
competencia a quienes alegan que la quieren. Com­
plementan la obra de superación de la fosa entre 
vanguardia y retaguardia.

Semejante programa económico es com­
patible con el libre comercio sin dogmas. 
Y “sin dogmas“ significa que la despriva­
tización del Estado y la profundización de 

la democracia facultarán la selectividad estratégica 
de los procesos de apertura evitando que proteccio­
nes tarifarias selectivas v temporales sirvan tan só­
lo para transformar influencia política en privile­
gios económicos. Quiere decir que la elevación del 
ahorro interno liberará a nuestros países del círcu­
lo vicioso de dependencia de capital financiero 
atraído por altas tasas de interés internas, mientras 
que favorecerá la entrada de capital destinado al 
aumento de la producción y de la productividad. 
Contrasta con la vigencia de distinciones rígidas 
entre el tratamiento del capital (libre para circular) 
y el tratamiento del trabajo (aprisionado dentro del 
Estado-nación). Implica el deber de militar dentro 
de las organizaciones dél sistema de Brettoñ Woods 
para impedir que actúen únicamente como brazo 
ejecutor de las ideas dominantes.

El programa de desarrollo antidualista des­
cansa en una profundización de la demo­
cracia No queremos una democracia dosi­
ficada El fortalecimiento de la democracia 

pasa por innovaciones institucionales. Un primer



mponente de es|e programa fdé> profundización 
*mocrática es la autenticidad electoral y el fortale-' 
miento- déiar mó V il i ¿a ti óir cfv ia'* brga rt i ¿a cU -v du- 
dera. No basta con respetar el sufragio populare 
mbién es ñéce^anó dísminüir ]a del d i-;
vro en lá política. Para lo anterior, debe exigirse el 
AanciSi^tentd publicode las cámpafias y ladrans- 
i renda dé las óóñtribUcionés privadas que se per- 
itan; ResuUa áécisivp epmpatibiíizar la austeridad 
dispeñsáble en fas catópá-ftás;electOTales en países 
>bres; con ía neCésidád de evitar el financiamiento 
>rrupto 6 ilícitovVa 'sea: dé jgirupós dé intereses, ya 
a del nárcotráíicó. La^dificultad de llegar a equili- 
dos adeéüádc^enesta^^ matériá en otros países no 
ierma el imperativo de lograrlo en nuestros países.

La fuerza de los medios

I Al "mismo tiempo; tenemos que abrir los 
1 medios de comunicación a la sociedad en 

cada país En la mayoría de las naciones la- 
ririoaméricanas; se ha pasado de un con- 

ol estatal abrumador en particular en los medios 
lectrónicos y radiofónicos; al poder avasallador de 
\mensos monopolios privados. En ausencia de 
tartos regulatorios adecuados v  de la fragmenta- 
lón procedente dé los: sistemas'de cable v DTH en 
>s países industrializados, es imprescindible impul- 
ar medidas que $in menoscabo de la libertad de ex­
presión y la propiedad privada de los medios, ase- 
uren a la vez una. pluralidad y un acceso consonan- 
as con las aspiraciones de las sociedades latinoame- 
icanas. Esto se puede lograr, entre otras cosas, me­
lante la limitación de la concentración de las con- 
esiones o lasrírecuendas, a través de la descentrali- 
ación y divensificacion de la propiedad de los me- 
íqs, así como de la producción de la información y 

ie la comunicación. Asimismo, es necesario ampliar 
1 acceso gratuito a los medios masivos de comuni- 
ación para los..,partidos pólíticd^ los movimientos 
ocíales y los diversos s t o r e s  de la sociedad inclu- 
endo minorías culturales, étnicas e  ideológicas.

de poder. Estos recur­
sos permiten llenar los vados entre elección v elec­
ción y matizar la  ecuación démOcracia=elecciones 
esporádicas. Asimismo, la designación de instancias 
autónomas dentro del Estado tanto en el ámbito re- 
gulatorio como en lo focante á contralorías fiscaliza- 
doras dé lá corrupción asegura un principio de dis­
tanda entre vigilados y vigilantes.

Por otro ládo; én la báse de la vida política y ad­
ministrativa, debe promoverse la participadón de las 
cómunidades en la formüladón e implementación de 
presupuestos v programas de gobierno sobre todo 
presupuestos y gobiernos locales con cuidado para 
evitar que la oportunidad de partidpación resulte 
tan sólo en una transferencia de poder a minorías 
movilizadas Las experiendas brasileñas al respecto 
son especialmente interesantes en este sentido.

R e fo r m a r  el  pr esid en c ia lism o

1 M Un elemento adicional del programa polí- 
/ I  tico democratizador radica en la reforma 
Ah í  del régimen presidencial Sin compartir la 
« * . predilección de algunos por el parlamenta­

rismo fragmentados consideramos que el presiden­
cialismo latinoamericano calcado de Norteamérica 
no es del todo adecuado para nuestras sociedades. 
Por ello, si mantenemos el sistema presidenrialista 
en vista de su potencial antioligárquico, debemos 
curarlo de su mayor defecto para una práctica acele­
rada de la democracia: el favorecimiento de impases 
legislativos sobre programas de reforma. Tenemos 
que dotar jd  régimen político presidencial de meca-

FORT ALECID A, 
GOBIERNO TRANSPARENTE

Un ingrediente esencial de un programa 
de democracia fortalecida reside en la res 
ponsabilización o rendición de cuentas de 
los gobernantes. Por un lado, deben mul-

ipilcarse instrum entos1 edmo ¡a iniciativa popular
-ara revocar mandatos/ él referéndum por iniciati-
a ciudadana, la responsabilización parlamentaria
,e los secretarios de Estado: un ministerio público
naépéndiem e^felem.timada.para desafiar al gober­
nante en juicio, v lá cTeasión dé soluciones judicia-

nismos para la resolución rápida de impases: proera- 
máticos, y para fortalecer el poder decisorio y trans­
formador de los Estados, Entre tales mecanismos se 
encuentran una serie de instrumentos en cadena: el 
privilegio legislativo o "vía rápida” atribuido a ini­
ciativas de lev de naturaleza programática o estraté­
gica para el país por encima de la legislación pun­
tual el uso de plebiscitos y referendos convocados 
por acuerdo de los dos poderes, además de los ya 
mencionadas iniciativas ciudadanas; y otros meca­
nismos de democracia directa concillando esta últi­
ma con la democracia representativa.

U N  CHOQUE LIBERTARIO

La última propuesta de este programa po­
lítico consiste en dar un choque libertario 
en la base de la vida nacional, o si se pre-' 
riere, provocar largos y continuos estallidos 

de la sociedad dvi] que les permitan a los ciudada­
nosdesamparados de América Latina conocer sus 
derechos y d e fe n d í nuestras sociedades frag­
mentadas y heterogéneas; casi nadie es sólo un ciu-



dada no: el número de pupos, sectores, minorías, re­
giones y etnias víctimas de alguna discriminación u 
opresión adicional a las de toda la, sociedad obliga a 
y a lá vez alienta una política de. ebullición constan- .1 
te Mujeres, jóvenes, obreros, comunidades ihdíge: 1
ñas, negros y mulatos, minorías de determinada pre­
ferencia sexual, etnias^oprimidas, sectas religiosas . 
marginadas y muchos otros grupos carentes de la 
plenitud de sus derechos y aspiraciones deben ser 
estimulados a movilizarse, a conquistar espacios, y , 
derechos e intereses. Debemos multiplicar los instru­
mentos, prácticos para que los ciudadanos puedan 
conocer y reivindicar sus derechos, y enfrentar los 
prejuicios de raza, etnia y género que dividen a la so­
ciedad e intimidan a las personas. No debemos sepa­
rar la corrección de la desventaja de clase de las for­
mas de compensar la desventaja de raza y sexo. La 
acumulación de estas desventajas en ciertos grupos 
debe ser el primer blanco de una política liberadora.

C o m en ta rio s  fin a les

' os queda aún por delante una larga trave­
sía; gran parte de la misma sólo podrá an­
darse sobre la marcha. El ejercicio iniciado 
en la Ciudad de México a principios de 

1996 apenas comienza a cobrar forma, y no pasará 
la prueba de fuego hasta que el incipiente encuen­
tro de ideas y de fuerzas, de sensibilidades y teo­
rías, se plasme en una coalición de apoyo, un, triun­
fo electoral, y en un programa de gobierno. Sin ser 
inminente, el momento es cada vez menos lejano. 
Las alianzas se van construyendo; las victorias in­
termitentes y parciales se vuelven más frecuentes; 
las ideas hacen su camino.

En el mundo entero se propagó la doctrina del 
caminó único hada la prosperidad económica v li­
bertad política. La tarea de los reformadores se limi­
tarla entonces únicamente a humanizar este camino. 
Su programa acaba siendo el de sus adversarios, des­
contado a la mitad. Nosotros, en cambio, propugna­
mos una trayectoria diferente Asocia una propuesta 
productivista a una estrategia redistributiva; conju­
ga ia profundización de la democracia con la supe­
ración del dualismo sodal v económico; combina un 
Estado, fuerte, actuante v refinanciado, con el apovo 
descentralizado a las pequeñas y mgdianas_empre- 
sas. introduciendo las prácticas económicas avanza­
das v experimentales más allá de las fronteras de las 
vanguardias económicas tradicionales. Sienta las ba­
ses de una política popular de alta intensidad v de­
mocratiza radicalmente la economía de mercado. 
Pasa por una secuencia, gradual pero acumulativa, 
de cambios en las institudones económicas, políticas 
y sociales. No consiste en la humanización de lo ine­
vitable. Es. más bien la alternativa -posible v mecer 
sana- a un destino que no«- merecemos.

N o ta  B iográfica , 
de lös A  utores
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